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El profesor Carlos Prieto así como el grupo de investigadores formado por Isabel 
Aller-Gay, Álvaro Briales, Javier Callejo, Pilar Carrasquer, Anna Grau, Tebelia 
Huertas, Sofia Pérez De Guzmán, José Santiago y Teresa Torns que forman parte 
de este ambicioso y profundo estudio se adentran en este libro en el siempre 
complejo mundo de la vida cotidiana. Su objetivo es el de extraer una serie de 
conclusiones que nos permitan entender mejor el entramado formado por el trabajo 
remunerado, las tareas de cuidados, y el tiempo libre, así como el papel 
determinante que juega el género a la hora de percibir y articular todas estas esferas 
en nuestro día a día. Mas, no se conforman única y exclusivamente con el estudio 
de estos tres tipos diferentes de esferas, sino que parten de la hipótesis (que más 
tarde queda claramente confirmada) de que el trabajo remunerado, los cuidados y 
el tiempo libre forman una trama social que se halla socialmente articulada y que se 
configura como una especie de ordenamiento social del bienestar en el que la 
definición del ser y deber ser de los tres ámbitos antes nombrados, está en juego 
(Prieto, pág. 179). 
Los autores prestan especial atención a la categoría del género como variable 
explicativa fundamental para explicar y entender  las diferentes maneras de 
articular los proyectos vitales entre hombres y mujeres. Al mismo tiempo, nos 
ayuda a comprender  mejor los cambios que han tenido lugar en las últimas 
décadas no solo en el mercado laboral sino en la sociedad española en su conjunto, 
resultado en gran medida de la incorporación masiva de las mujeres al mercado de 
trabajo. Muestran también que ese dispositivo formado por el trabajo remunerado, 
las tareas de cuidados, y el tiempo libre induce discursos diferentes fruto de la 
desigualdad  existente entre hombres y mujeres. 
Teniendo en cuenta la riqueza existente en el presente estudio y las limitaciones 
en términos de extensión que conlleva la elaboración de una reseña, he decidido 
centrarme en algunas de las diferentes perspectivas existentes en el libro ya que 
sería imposible abordarlas todas. 
Desde el punto de vista metodológico, como los propios investigadores señalan, 
se trata de una investigación cualitativa llevada a cabo durante el periodo que va 
desde el año 2010 hasta 2015. El trabajo de campo está compuesto por 16 
entrevistas semidirigidas  y 70 grupos de discusión. La formación y selección de 
los grupos de discusión se configuraron a partir de la encuesta de distribución del 
tiempo del INE de 2008, la cual  se toma como  punto de partida para todo el 
desarrollo posterior de la investigación. 
El contexto en el cual se engarza esta investigación es en el de una de las crisis 
económicas más grandes que ha sufrido  España y Europa a lo largo de su historia. 
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Las altas tasas de desempleo (que llegó en el año 2012 a ser del 27%), el 
incremento de la precariedad laboral,  junto a las políticas de austeridad 
presupuestaria sin precedentes en el Estado de Bienestar español, han hecho que las 
certidumbres propias de épocas anteriores hayan sido sustituidas por una 
incertidumbre creciente cuya seña de identidad cada vez son más la inestabilidad e 
inseguridad en el empleo. Al mismo tiempo, el establecimiento de políticas de 
carácter  neoliberal ha hecho que las empresas y el mercado pasen a ocupar un 
lugar central en la vida de las personas, desplazando el riesgo de la economía a los 
trabajadores, y exigiendo de éstos, de manera cada vez más generalizada una total 
disponibilidad (Beck, 2000). Todo ello se ampara en un discurso que apela al 
supuesto beneficio de unas medidas de flexibilidad que en su aplicación práctica  
devienen nocivas para el grueso de los trabajadores. 
 Así, todas aquellas tendencias hacia la desigualdad entre los miembros de la 
sociedad (de manera más profunda entre hombres y mujeres), y la inseguridad que 
venían dándose  desde hace años, se radicalizan y aceleran, haciendo más necesario 
que nunca aportar análisis profundos desde la sociología que permitan por tanto 
entender la sociedad para transformarla. 
Los autores muestran, en primer lugar, como las esferas que conforman la vida 
cotidiana, componen una verdadera trama que configura un orden social, ya que se 
encuentran totalmente interconectadas entre sí siendo imposible el entendimiento 
de una sin hacer referencia a cualquiera de las otras dos. Durante los verbatins 
aportados en el libro, se ve de una manera clara como los entrevistados  tienden a 
definir cada una de estas esferas en función de su relación con las otras dos, de 
forma interdependiente. Esto demuestra el carácter relacional e interdependiente de 
estos tres “ámbitos”. De la misma manera se señala que la concepción que se 
proyecta desde las instituciones sobre los elementos conformadores de la vida 
cotidiana (trabajo remunerado, las tareas de cuidados, y el tiempo libre) influye 
sobre la percepción de las personas, al mismo tiempo que éstas producen sus 
propias configuraciones sobre estos mismos elementos. Es decir, que existe una 
“pugna” constante por la resignificación de las esferas que forman la vida 
cotidiana,  entre el ámbito institucional y el privado, entre el ser y el deber ser de la 
vida cotidiana. 
En segundo lugar, Carlos Prieto y Tebelia Huertas (Capítulo II) muestran como 
en el momento actual existe una degradación  y desplazamiento progresivo de la 
centralidad del trabajo que se ha “radicalizado” durante los últimos años a causa de 
la crisis. Se habla de degradación porque, aunque el trabajo vaya a seguir siendo 
fundamental para la vida de las personas, es cada vez más difícil mantener una vida 
“digna”  ligada al empleo. Por ello, muchos jóvenes retrasan su incorporación al 
mercado de trabajo y deciden en su lugar realizar cursos de idiomas o de cualquier 
otro tipo, con el objetivo de “ganar” tiempo antes de verse sometidos a la lógica de 
lo inestable que atraviesa el mercado laboral español desde hace algunos años. Se 
habla de desplazamiento porque esferas como las del tiempo libre  o el trabajo de 
cuidados van adquiriendo mayor relevancia  frente al  trabajo remunerado. Este 
tiende a verse cada vez más de una manera instrumental y menos como una 
actividad desde la que realizarse como persona más allá de su carácter retributivo. 
En tercer lugar, José Santiago (Capítulo X) señala la tendencia hacia la 
individualización  que la sociedad española ha estado experimentando durante los 
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últimos años. Esta se deja ver cuando  los entrevistados reclaman más tiempo libre 
para uno mismo, o cuando tienden a buscar las respuestas al desequilibrio entre las 
tres esferas (el trabajo remunerado, los cuidados y el tiempo libre) en la relación 
con su pareja, en lugar de analizar el contexto general en el cual se están 
desarrollando. Por lo tanto, se tiende a buscar soluciones individuales a problemas 
de carácter estructural. 
Aunque si hay algo que merece especial atención y así se ha reflejado en la 
investigación, es la importancia que las diferencias de género, convertidas en 
desigualdades de género, tienen a la hora de ordenar la vida cotidiana. 
Señalábamos al comienzo de nuestra exposición, como entre los objetivos de los 
autores se encontraba el tratar de entender el papel determinante que el género 
juega a la hora de percibir y articular los tres ámbitos conformadores de la vida 
cotidiana. Es decir, el trabajo, los cuidados y el tiempo libre. Sorprendentemente al 
analizar las distintas distribuciones y usos del tiempo entre hombres y mujeres, la 
variable que resulta fundamental a la hora de entender las diferencias en esta 
distribución no es la clase social o la etnia, sino precisamente el género. En el libro, 
se analizan por lo tanto los efectos que la incorporación de la mujer al mercado 
laboral ha tenido en la percepción de hombres y mujeres, así como en la 
configuración de su vida cotidiana.   
En el caso de los hombres, éstos entienden este suceso como una verdadera 
revolución que ha trastocado el anterior orden patriarcal en el cual se socializaron y 
en donde el rol principal del varón era el de ganapán. Las tareas de cuidados 
quedaban en su totalidad a cargo de la mujer que no se había incorporado al 
mercado laboral de manera masiva. Los hombres comprenden estos cambios, 
(principalmente desde un punto de necesidad económico) aunque no se encuentran 
totalmente cómodos con ellos ya que el anterior sistema patriarcal no ha terminado 
de marcharse todavía, mientras que el nuevo (de carácter igualitario) está llegando 
sin haberse establecido por completo. 
Uno de los “hallazgos” más interesantes es el de como la centralidad del trabajo 
(en el caso de los varones y su percepción) se está viendo desplazada a causa de las 
tareas de cuidados, más concretamente del cuidado de los hijos. Así, Carlos Prieto 
(Capítulo XI) nos muestra como cada vez más hombres, entienden esta actividad 
(el cuidado de los hijos) como la actividad que adquiere una posición central en sus 
vidas. 
En el caso de las mujeres, su nuevo rol como trabajadoras remuneradas hace 
que, al contrario que los hombres (cuya identidad se construye principalmente a 
través del trabajo remunerado), tengan un doble “vector” a través del cual construir 
y articular su identidad. Por un lado, está el rol de cuidadora y persona 
“responsable” de la organización del hogar, y por otro lado el de trabajadora, hecho 
éste que las permite sentirse  realizadas trabajando fuera de casa y aportando un 
dinero todos los meses al hogar. Es decir, que a pesar de la autonomía adquirida 
gracias a la incorporación al mercado laboral, siguen siendo generalmente las 
mujeres las responsables de la casa. En caso de que alguno de los dos miembros de 
la pareja tenga que quedarse con los niños y renunciar al trabajo remunerado, van a 
ser ellas las que asuman este rol de una manera “natural.” 
Finalmente, y a modo de conclusión, entiendo  que la presente investigación 
destaca por su profundidad y exhaustividad en el análisis, ayudando  a entender de 
Reseñas. Cuad. relac. lab.  34(2) 2016: 456-459 459 
 
 
una manera muy clara como se articula eso que llamamos “la vida cotidiana”. Esto 
lo hacen, desde una perspectiva  que destaca la importancia que tiene escuchar los 
testimonios de aquellos quienes para una disciplina como la sociología deberían ser 
siempre los protagonistas, las personas, teniendo en cuenta la enorme 
heterogeneidad existente en la sociedad española. 
De esta manera los resultados de este estudio aportan una serie de ideas y 
reflexiones que de seguro pueden servir de punto de partida para nuevas 
investigaciones que sean complementarias a ésta. Estas investigaciones entienden  
la crucial relevancia que los trabajos de cuidados y el tiempo libre han adquirido en 
las últimas décadas, llegando a disputar en muchas ocasiones  la posición central 
que el trabajo asalariado ha adquirido (y que todavía posee) desde su génesis en los  
siglos XVIII y XIX. Todo ello, en un contexto en el cual el mundo del trabajo está 
sufriendo unas transformaciones profundas, que hacen tambalearse buena parte de 
los supuestos sobre los que se ha estado asentando a lo largo de las décadas 
pasadas, y que anuncian, el “advenimiento” de una sociedad diferente que no 
necesariamente será mejor que lo conocido hasta el momento. Lo que sí está claro 
es que trabajos como éste serán esenciales para su comprensión.  
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